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El	corazón	del	Líder	
6	Aspectos	a	tomar	en	cuenta	
	

1. Tiempo	
• Agende	objetivamente	(su	tiempo	es	terrenal,	no	como	el	del	Señor).	
• Aprenda	a	decir	no.	
• Dedique	tiempo	para	Ud.	No	caerá	fuego	del	cielo		y	lo	consumirá	si	lo	

hace.	
• Hay	una	familia	que	lo	necesita,	(una	mamá,	una	esposa,	hermano,	

hijos…)	ellos	no	merecen	los	sobros	de	su	buen	humor,	de	su	cariño	y	
atención.	Ellos	no	pueden	ser	los	sacrificios	modernos	que	ofreceremos	
en	el	altar	a	cambio	del	ministerio.	
El	tiempo	de	calidad	con	su	familia	es	tan	importante	y	espiritual	como	
cualquiera	de	sus	asignaciones	ministeriales	en	el	liderazgo.	

	
2. Relación	personal	con	Dios	
• Dios	lo	llamó	al	ministerio	por	lo	que	Ud.	es,	no	por	lo	que	hace	

(finalmente	en	el	camino	ha	tenido	que	aprender	como	se	hace).	
• Recuerde	que	enseñamos	lo	que	sabemos	pero	ministramos	lo	que	

somos	
• El	verdadero	líder	es	modelo	a	seguir...	no	se	vale	decir	a	otros	que	hagan	

lo	que	no	hacemos	nosotros	(	tu	que	predicas...)	
• No	podemos	ser	solo	talento,	necesitamos	la	mano	del	Maestro.	



3. Eficiencia	
• Planifique,	un	líder	eficiente	está	enfocado,	eso	ahorrará	sus	fuerzas	y	le	

evitará	la	frustración	que	provoca	la	improvisación.	
• No	haga	reuniones	pentecostales.	Sea	directo,	concreto.	Hay	cosas	que	

hay	que	dejar	de	hacer	por	costumbre.		
• Si	algo	no	funciona	¡Haga	cambios!	No	se	abrace	al	sentimiento	

nostálgico	de	los	recuerdos	del	ayer,	es	tiempo	de	renovarse!	Eso	le	hará	
sentir	un	reset	en	su	liderazgo.	

	
4. Cuidado	personal	
• ¿Cuánto	duerme?		
• ¿Come	bien	y	a	sus	horas?	¿Hace	ejercicio?	
• ¿Disfruta	de	su	serie	de	TV	favorita?	
• ¿Chequeos	Médicos?	

	
5. Mentores	y	Amigos		
• Jesús	tenía	amigos	cercanos!	María,	Martha	y	Lázaro.	Cuando	Jesús	va	al	

tiempo	de	pasión	su	ruta	era	Perea-Jerusalén.	En	medio	de	eso	está	
Betania,	donde	el	se	detiene	para	descansar.	Demuestra	cuando	muere	
Lázaro,	su	cercanía	a	ellos.	Cada	vez	que	Jesús	llegaba	Martha	se	afanaba	
por	atender	a	Jesús	de	una	forma	muy	particular.	Es	la	relación	mas	
estrecha	que	evidencia	el	maestro	con	sus	amigos.	

• El	liderazgo	tiene	muchas	de	sus	etapas	en	donde	el	único	compañero	es	
la	soledad,	es	por	eso	que	la	presencia	de	personas	que	nos	ayuden,	
alienten	y	nos	traten	como	a	iguales	(no	esperando	que	solamente	que	
les	ofrezcamos	“algo”	de	lo	que	tenemos)	sin	el	título	de	líder	es	
sumamente	importante.	

• Todo	buen	líder	tiene	un	mentor,	alguien	a	quien	rendir	cuentas	y	que	
pueda	corregir	lo	que	esté	deficiente	en	nosotros.	NO	es	sano	para	
nuestra	vida	personal	y	espiritual	caminar	solos!	Pablo	le	dice	a	Timoteo	
en	su	primera	carta	a	él	“Ten	cuidado	de	ti	mismo!”			

• Un	buen	amigo-mentor	nos	dirá	lo	que	necesitamos	escuchar,	no	
necesariamente	lo	que	queremos	escuchar,	podrá	tener	la	confianza	de	
confrontarnos	con	la	verdad	de	Dios	cuando	sea	necesario	y	confortarnos	
con	su	gracia	cuando	nos	hayamos	equivocados.	En	definitiva	estar	
rodeados	de	este	tipo	de	amigos	es	como	una	calibración	a	nuestro	GPS.	



	
6. Síndrome	del	Mesías	
• Recuerde	que	esto	se	trata	de	Jesús	y	no	de	nosotros.	
• Dios	nos	ha	pedido	llevar	el	ministerio	en	nuestro	corazón,	no	en	

nuestros	hombros.	
• El	líder	tiene	derecho	a	equivocarse,	de	hecho	es	necesario	que	lo	

hagamos,	de	otra	manera	cómo	podríamos	aprender	y	cómo	podríamos	
atribuir	nuestro	éxito	a	Dios.	

• Siempre	habrá	algo	más	por	hacer,	pero	el	Señor	no	nos	pide	que	
hagamos	el	trabajo	que	le	toca	a	él.	La	Biblia	dice	en		

• 1	Corintios	3:6-9	DHH	
	
“Yo	sembré	y	Apolo	regó,	pero	Dios	es	quien	hizo	crecer	lo	sembrado.	De	
manera	que	ni	el	que	siembra	ni	el	que	riega	son	nada,	sino	que	Dios	lo	es	
todo,	pues	él	es	quien	hace	crecer	lo	sembrado.	Los	que	siembran	y	los	que	
riegan	son	iguales,	aunque	Dios	pagará	a	cada	uno	según	su	trabajo.	
Somos	compañeros	de	trabajo	al	servicio	de	Dios,	y	ustedes	son	un	

sembrado	y	una	construcción	que	pertenecen	a	Dios”.	
	
	
	
Pastor Richard Maldonado. 
	
	 	



	
Entretenimiento-moda-actualidad	
	
Propósito:	redescubrir	el	enfoque	que	tenemos	como	líderes	para	ser	efectivos	
en	el	mundo	actual	sin	perder	la	esencia	de	nuestra	misión.	
	
	
Introducción:	

• Edificio.	Toda	edificación,	para	poder	 llevarse	a	 cabo,	debe	construirse	
en	 un	 terreno	 cuyas	 condiciones	 permitan	 y	 sostengan	 el	 peso	 del	
edificio.	

• Algunos	 terrenos,	 por	 los	 materiales	 que	 contienen,	 se	 vuelven	
inadecuados	para	construir.	
	
	

• 5	materiales.	Para	que	un	líder	pueda	construir	un	liderazgo	influyente	
y	 trascendente	 debe	 asegurarse	 que	 entre	 los	 materiales	 del	 terreno	
donde	construya	tenga	estos	cinco	materiales:	

o Paradigma:	visión	correcta	del	llamado.	
o Sinergia:	la	interacción	de	todas	las	partes	del	ser	humano.	
o Proceso:	 las	 etapas	 y	 los	 tiempos	 dentro	 del	 plan	 soberano	 de	

Dios.	
o Equilibrio:	la	importancia	del	balance	para	evitar	los	extremismos.	
o Propósito:	el	sentido	de	la	vida	desde	una	perspectiva	más	amplia:	

la	de	Dios.	De	esto	hablaremos	en	esta	conferencia.	
	

• El	propósito	tiene	que	ver	con	un	camino	que	seguimos,	el	cual	nos	lleva	
al	alcance	y	cumplimiento	de	una	visión.	

• El	 propósito	 se	 puede	 alcanzar	 cuando	 somos	 capaces	 de	mantener	 el	
enfoque.	
	

• Enf-¿o-qué?	 Si	 no	 nos	 enfocamos,	 la	 vida	 carece	 de	 propósito.	 Vamos	
hacia	cualquier	lado	y	probamos	cualquier	cosa	sin	ningún	criterio	claro.	

• Es	muy	fácil	perder	el	enfoque	en	la	vida	y	en	el	ministerio.	
• No	todos	los	desenfoques	se	dan	por	fallas	del	líder,	al	contrario,	muchas	

veces	el	desenfoque	se	da	porque	vamos	avanzando.	



	
• Binoculares.	 En	 todo	propósito	necesitamos	velar	 constantemente	por	

el	enfoque	y	esto	provoca	un	ciclo	natural	de	ENFOQUE-DESENFOQUE-
REENFOQUE.	

• Mientras	 avanzamos	 en	 el	 camino	 del	 liderazgo	 nos	 desenfocamos	
porque	el	objetivo	está	más	cerca	y	eso	nos	obliga	a	graduar	el	enfoque	
para	ver	mejor	el	camino.	
	

• Contexto.	 En	 el	 liderazgo	 cristiano	 estamos	 expuestos	 a	 un	 constante	
desenfoque	por	el	factor	CONTEXTUALIZACIÓN.	

• En	cada	época	de	la	historia	la	Iglesia	ha	tenido	y	ha	podido	responder	a	
las	demandas	y	necesidades	del	contexto.		

• La	 Iglesia	 se	 ha	 tenido	 que	 reinventar	 para	 mantener	 la	 esencia	 pero	
cambiar	las	formas	de	manifestar	o	transmitir	esa	esencia.	

• Esta	 época	 no	 es	 la	 excepción.	 Somos	 la	 Iglesia	 del	 presente,	 somos	 el	
liderazgo	del	 futuro.	Tenemos	que	ser	capaces,	desde	nuestras	áreas	de	
ministerio,	de	contextualizar	la	Iglesia.	
	

• Autoanálisis.	Esto	nos	obligará	una	y	otra	vez	a	preguntarnos:	
o ¿Para	qué	existe	la	Iglesia?		
o ¿A	qué	he	sido	llamado	como	líder?		
o ¿Cómo	 mi	 liderazgo	 contribuye	 al	 alcance	 del	 propósito	 de	 la	

Iglesia	en	el	mundo?	
o Lo	que	estoy	haciendo	—y	cómo	lo	estoy	haciendo—	¿responde	al	

propósito	 por	 el	 cual	 existe	 la	 Iglesia?	 En	 otras	 palabras	 ¿estoy	
cumpliendo	el	propósito	de	Dios?	

• A	Dios	le	importan	las	personas.	Son	tan	valiosas	que	entregó	su	vida	por	
ellas.	 Las	 personas	 se	 conectan	 a	 través	 de	 relaciones,	 no	 a	 través	 del	
internet.		
	
	

• Visto.	Estar	en	línea	no	significa	estar	conectados.	El	mundo	virtual	nos	
permite	 acortar	 distancias	 pero	 si	 no	 hay	 una	 relación	 auténtica	 y	
significativa	tan	solo	tenemos	espectadores.	

• Tenemos	 que	 cuidarnos	 de	 algunos	 de	 los	 peligros	 a	 los	 que	 nos	
exponemos	en	la	era	de	la	virtualidad:	



o Entretenimiento	 o	 crecimiento.	 El	 entretenimiento	 se	 vale	 del	
espectáculo,	 el	 crecimiento	 se	 vale	 de	 la	 Palabra.	 El	 espectáculo	
consigue	 espectadores,	 la	 Palabra	 forma	 discípulos.	 Los	
espectadores	son	consumidores,	los	discípulos	son	hacedores.	

o Efecto	 visual	 o	 transformación	 espiritual.	 Nos	 preocupamos	
por	 los	 efectos	 visuales	 o	 nos	 ocupamos	 por	 el	 desarrollo	
espiritual.	Mejorar	la	visibilidad	es	necesario	siempre	y	cuando	no	
perdamos	de	vista	que	tenemos	un	propósito	de	edificar	al	cuerpo	
de	cristo	y	alcanzar	al	no	creyente.	

o Reacción	o	relación.	La	búsqueda	de	comentarios	y	reacciones	a	
nuestras	reuniones	virtuales	no	es	un	indicativo	de	estar	causando	
un	efecto	en	las	personas.	Eso	es	una	cortina	de	humo	que	oculta	
la	 realidad.	 Es	 a	 través	 de	 las	 relaciones	 que	 logramos	 tocar	 el	
corazón	de	las	personas.	

	
	

 La	mejor	cámara	que	puedes	usar	para	transmitir	tus	actividades	es	haber	
estado	en	el	secreto	con	Dios.	

 La	mejor	iluminación	para	tus	transmisiones	siempre	será	la	que	refleja	un	
corazón	que	ama	a	los	demás	con	el	amor	de	Dios.		

 El	mejor	micrófono	que	puedes	usar	para	transmitir	el	mensaje	con	nitidez	
es	un	evangelio	puro,	producto	de	un	estudio	consciente,	constante	y	correcto	
de	la	Palabra	de	Dios.	

 La	mejor	edición	que	puedes	realizar	para	tus	publicaciones	es	dejarte	
transformar/editar	por	el	Espíritu	Santo	de	manera	que	todos	vean	que	sigues	
siendo	imperfecto	pero	en	constante	santificación.	

 La	mejor	locación	para	transmitir	tus	actividades	es	tu	autenticidad,	
ministrando	a	los	demás	de	la	manera	única	y	singular	con	la	que	Dios	te	
diseñó.	

	
	
Pastor Isaac Román 
	


